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PRESENTACIÓN 

Señores miembros del jurado calificador, someto a vuestra consideración el trabajo de 

investigación, titulado “Excavaciones arqueológicas en un pueblo del Horizonte Medio: Unidades 

1 y 3 del sitio Pachamarka, Punqui – La Mar”. El objetivo es optar el grado de Licenciado en 

Arqueología, de la Escuela Profesional de Arqueología e Historia, Facultad de Ciencias Sociales 

de la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga. Ansiando que la presente tesis cumpla 

con los fines requeridos, dejo a vuestra consideración para su respectiva evaluación, calificación 

y aprobación.  

La presente tesis es producto de los trabajos de excavación, la recolección de datos 

empíricos en campo y la elaboración de datos empíricos en gabinete. Con los resultados de 

intervención, se busca comprender las características y la funcionalidad de los espacios 

intervenidos del sitio arqueológico de Pachamarka.   

Espero que, cumpliendo las exigencias dispuestas para la aprobación de la tesis, se me 

permita obtener el grado de Titulo en Arqueología y que este informe sirva para el aporte del sitio 

arqueológico de Pachamarka y de la arqueología ayacuchana.  

 

        Ayacucho, marzo de 2024.  
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INTRODUCCION 

La tesis, titulada “Excavaciones arqueológicas en un pueblo del Horizonte Medio: 

Unidades 1 y 3 del sitio Pachamarka, Punqui – La Mar”, es resultado del trabajo de campo y 

gabinete. Se pretende contribuir con nuevas evidencias de un poblado rural a partir de las 

excavaciones, estudio de la arquitectura develada y el análisis de la cultura material.  

Como resultado de una segunda intervención al sitio arqueológico, se ha podido proyectar 

las manifestaciones arqueológicas en Pachamarka, el cual se encuentra dentro de un patrón 

arquitectónico que está caracterizando al Horizonte Medio. La dimensión, complejidad y ubicación 

de Pachamarka, son datos importantes que, sumados al análisis del material cultural obtenido en 

campo, nos ayudan a tener una visión más clara del proceso histórico en esta región y la relación 

que tiene con los sitios arqueológico cercanos que reflejan importancia.   

 Es claro que estamos ante una ocupación y modificación territorial con características 

únicas en el departamento de Ayacucho. Si bien necesitamos mayores estudios, con la intervención 

de profesionales de diferentes disciplinas, hoy contamos con nuevas evidencias de una ocupación 

de este periodo en el sitio de Pachamarka, del que poco se conocía. En consecuencia, el estudio de 

los restos materiales obtenidos durante la excavación y de los recintos arquitectónicos develados, 

nos ayudarán a entender y aproximarnos a las acciones de los habitantes del sitio, teniendo en 

cuenta que son resultado de las actividades sociales. 

Durante el proceso de excavación del sitio arqueológico, se ha podido observar el avanzado 

proceso de destrucción de espacios arquitectónicos, el cual viene siendo efectuado por los 

pobladores de la comunidad debido a la construcción de nuevos corrales para la crianza de 

animales. 
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El presente trabajo corresponde a las excavaciones realizadas en el “Proyecto de 

Investigación Arqueológica en Pachamarka (Punqui) Anco, La Mar - Ayacucho” con Resolución 

Directoral N° 292-2019/DGPA/VMPCIC/MC, emitido el día 18 de julio del 2019.  El proyecto de 

investigación tuvo como fecha de inicio la tercera semana del mes de julio del 2019, con una 

prospección en el sitio a intervenir y la definición de las unidades de excavación. La culminación 

del trabajo de campo se dio en la cuarta semana del mes de agosto del 2019, mientras que los 

trabajos de gabinete se dieron en el año 2020, cuyo análisis se dio en el laboratorio ubicado en la 

vivienda del director del proyecto, esto de acuerdo a lo establecido en el Reglamento de 

Intervenciones Arqueológicas (2004) de la Dirección Desconcentrada de Cultura de Ayacucho - 

Ministerio de Cultura. 

Una de las principales razones para realizar la investigación arqueológica corresponde la 

obtención de datos arqueológicos para el análisis e interpretación de estos, con los cuales se 

ampliará los estudios que se tiene sobre los poblados rurales del Horizonte Medio y de esta manera 

enriquecer el conocimiento de la arqueología ayacuchana. 

 En relación al problema expuesto del proyecto, lo formulados a partir del planeamiento y 

la distribución de la arquitectura, cuyas interrogantes son las siguientes: ¿cuál fue la funcionalidad 

y las actividades desarrolladas en las unidades y recintos arquitectónicos intervenidos? ¿cómo fue 

el sistema de construcción develadas de las unidades intervenidas? ¿cuáles fueron los cambios y 

la continuidad del patrón arquitectónico en lo funerario? En busca de responder estas interrogantes 

se plantea los siguientes objetivos. 

Objetivo General 

• Definir la funcionalidad de las unidades excavadas 01 y 03 del sitio Arqueológico.   
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Específicos.  

• Describir las características de la arquitectura en particular de las unidades intervenidas en 

los sectores del sitio.   

• Identificar las técnicas de construcción y el uso de materia prima de la estructura 

arquitectónica y funeraria.    

• Determinar la secuencia de construcción de las unidades de excavación 01 y 03. 

• Analizar los materiales culturales de las unidades de excavación.  

Hipótesis: 

Pachamarka es un poblado rural del Horizonte Medio, cuyos recintos arquitectónicos 

develados están relacionados a la actividad doméstica. La ubicación y características 

arquitectónicas, evidencian un alto grado de organización y conocimiento de las técnicas 

constructivas para el establecimiento de dos sectores, habitacional y funerario, concluyentes por 

la cultura material. 

Para poder plasmar los resultados de los objetivos y el análisis de los datos obtenidos en el 

trabajo de campo y gabinete, se elaboró el siguiente esquema de investigación el cual consta de 5 

capítulos.  

 En el primer capítulo, se detalla los aspectos generales: ubicación y características del 

sitio, características geográficas, en la cual se aborda temas sobre el clima, flora y fauna. También 

mencionamos los antecedentes de investigación en la zona de estudio, los trabajos previos en 

Pachamarka y en su alrededor.   

En el segundo capítulo, abarcamos el marco sistémico y conceptual, con las que se realiza 

el análisis de la arquitectura y la funcionalidad de sus espacios. Además, de forma complementaria 

se realiza el marco histórico y referencial, para ampliar la información del sitio.   
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En el tercer capítulo se detalla la metodología y técnicas usadas en campo para la obtención 

de información, así mismo, se realiza la descripción del sitio arqueológico de Pachamarka y su 

sectorización en dos áreas: Funerario y habitacional; posteriormente se expone las áreas 

intervenidas. Asimismo, se realiza una descripción de la arquitectura de las unidades intervenidas 

del sitio, en el cual se estudia los materiales y técnicas de construcción; los tipos de estructuras, 

ambientes y la distribución de espacios en el sitio.  

El cuarto capítulo contempla el análisis de material cerámico, en donde se muestra la 

metodología y técnicas empleadas para definir los estilos alfareros, los cuales corresponde al 

Horizonte Medio: estilo Huamanga y Wari negro. Asimismo, el análisis del material óseo, en la 

cual se trata de definir la cantidad de individuos presentes en cada contexto funerario, además del 

reconocimiento de sexo - edad y las enfermedades presentes en esa época.  Este capítulo también 

aborda el hallazgo N°2 el cual se trata de un artefacto de metal hallado en la estructura 

arquitectónica 1.  

El quinto capítulo corresponde a la discusión de los resultados y conclusiones generales 

del trabajo, por último, se incorpora la bibliografía consultada y anexos (planos).  
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CAPITULO I 

 ASPECTOS GENERALES 

1.1.Ubicación del Área de Estudio  

El sitio arqueológico de Pachamarka se ubica en la vertiente y parte alta del río Apurímac, 

al noreste del departamento de Ayacucho. En la jurisdicción del centro poblado de Punqui, distrito 

de Anco, provincia de La Mar y departamento o región de Ayacucho (ver figs. 1 y 2). El territorio 

de Punqui limita por el norte con la comunidad de Chiquintirca, por el este con el distrito de Anco, 

por el oeste con el centro poblado de Huayllaura y por el sur con los centros poblados de Anyay y 

Rapi. El centro del sitio de Pachamarka se encuentra entre las coordenadas geográficas UTM: 

639558.22 E, 8551620.34 N y a una altitud de 3770 m s.n.m.  

El único acceso al sitio es por vía terrestre, partiendo del terminal de Totora (Jesús 

Nazareno - Ayacucho) y haciendo un recorrido aproximado de 4 horas hasta llegar al centro 

poblado de Punqui. En el trayecto se cruza el pueblo de Quinua, Tambo, San Miguel, Sacharaccay 

y Pacobamba, pasando este último pueblo se bifurca uno con dirección a la selva (San Antonio) y 

el otro con dirección a Chungui, se continua por este último hasta llegar a Punqui. De la plaza de 

Punqui para llegar a Pachamarka se recorre unos 25 minutos a pie por el camino de herradura que 

va en dirección al lado sur.  

La dimensión de terreno del asentamiento de Pachamarka aproximadamente es de 36 

hectáreas, rodeado por los cerros Pilurqaqa, Kallwaysu y Yanaqaqa. (ver fig. 3). Se calculó el 

espacio tomando en cuenta el área de distribución de restos arquitectónicos, en el cual también se 

llegó a realizar la división del espacio de acuerdo a la presencia de evidencias, sector 1, área 

funeraria y sector 2 área habitacional. Por la parte media del sitio cruza un camino prehispánico 

que se dirige del valle de Torobamba con dirección al valle de Apurímac (y/o viceversa). 
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Figura 1 y 2 

Localización del sitio arqueológico de Pachamarka, en el Perú, Ayacucho y La Mar.  

 

 

 

Figura 3 

Imagen satelital del sitio arqueológico de Pachamarka. 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Fuente: Google Earth.  

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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1.2.Características Geográficas  

La geomorfología del sitio presenta una topografía accidentada con relieve variado, en la 

cual se puede apreciar pendientes, lomas, afloramientos rocosos, pampas y quebradas, según Brack 

y Mendiola (2010). El tipo de suelo de la región Suni no es propio para el uso agrícola, por ser de 

predominación pedregosa y con afloramientos de rocas en las laderas, tal como se caracteriza la 

geomorfología de Pachamarka. La concentración de arquitectura se encuentra en la parte media de 

la quebrada, en donde existen zonas elevadas y planicies que da un relieve topográfico irregular, 

siendo delimitado por cerros al lado este, sur y oeste; mientras que al norte se ubica la laguna 

Punqui y al lado sur la laguna seca de Pachaqucha, los cuales son importantes en el desarrollo de 

las poblaciones antiguas y contemporáneas.  

El clima de Pachamarka es frío y seco, con lluvias fuertes y vientos constantes durante 

todo el día, estas características corresponden a la región Suni que abarca entre los 3 500 a los 4 

000 m s.n.m. Su temperatura que varía de 6° C a 12 °C, caracterizándose por ser nublada con días 

soleados y noches frías (Pulgar, 1981). Durante el año, el clima de este sitio presenta dos 

temporadas con características específicas: Entre los meses de diciembre a abril se presenta la 

época de lluvia acompañado por neblinas que cubren casi todo el paisaje y la segunda temporada 

corresponde al periodo seco entre los meses de mayo a noviembre, cuyos días se caracterizan por 

ser soleados con presencia de vientos constantes durante el día. 

Los recursos hídricos de la región Suni se caracterizan por presentar ríos de aguas con 

gran caudal, el cual disminuye de temperatura con la altitud; la lagunas y lagos en esta zona suelen 

ser escasos y de poca extensión, (Brack y Mendiola, 2010). Pachamarka se caracteriza por la 

delimitación del sitio por los ríos Torobamba, Pampas y Apurímac; asimismo se puede observar 

en las inmediaciones de los cerros de Pachamarka la presencia de ojos de aguas, bofedales, 
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manantiales y riachuelos, estos últimos en la parte baja dan origen al río Punkimayo, el cual con 

la unión de otros ríos denominados Allarpampa y Sachapampa, formaran el río Chunchubamba, el 

cual finalmente desemboca en el río Apurímac. Los manantiales como Jallupuquio, Ojoropata y 

Jayllawayjo forman la actual laguna de Punquiqocha, en la cual se realiza la crianza de truchas y 

al igual que la laguna seca de Pachaqucha, ubicada en la parte posterior del sitio arqueológico de 

Pachamarka, fueron fuentes de agua muy cercanas en tiempos prehispánicos.  

Para entender el proceso cultural de Pachamarka, es necesario añadir los datos de la 

vegetación o flora de esta zona. De acuerdo a las características del tipo de suelo de la región Suni, 

la vegetación es agrupada en 4 pisos: el semidesértico, la serranía esteparia baja, serranía esteparia 

media y la serranía esteparia alta, (Brack y Mendiola, 2010), este último tiene las características 

del sitio arqueológico de Pachamarka, con estepa de gramíneas que son utilizados para el pastoreo 

y diversos arbustos propios de la zona. Dentro de las plantas mayores andinas, tenemos: Kiswar 

(Buddleiacoriacea sp), oinwa (Polleéis racimosa), etc. Plantas intrusivas: Eucalipto (Eucalyptus 

sp), cipré (Pronus capulí), pino (Pinus), guinda (Prunus cerasus). Plantas menores andinas: 

Purupuru (Pasiflora mollisima), sunchu (Siquiera weberbaueri), mutuy (Senna birostis), chillka 

(Baccecharis lanceolada), chamana (Dodonea viscosa), taqsana (Colletia spinossisina), payqo 

(Chenopodium ambrosioides), tankar (Berberis weberbaure), remella (Senencio sp), marmakilla, 

tankar (Berberis weberbaure), wuallwa o culén (Psoralea Pubecens), ichu (Stypha sp), taya 

(Baccharis tricuneata), anku kichka (Opuntia ovulada), sankay (Trichocereus peruvianus), anís 

silvestre (Anisum vulgare), amor seco (Xantium spinosus), mula itana (Urtica flavellata), ortiga 

común (Urtica urens), llantén (Pluntaho lanceolata), cola de Caballo (Equisetum bogotense), 

matico (Piper aduncum), amapola (Papaver ), marku (Ambrosis peruvian wild), etc.). Plantas 

intrusivas: Silkau (Bidens relosa), abrancay (Condalia weberbaueri), muña (Spartium juncern), 
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manzanilla (Matricaria sp), cabuya (Agave americano), lirio (lilium), clavel (Dianthus 

caryophyllus), grama (Cynodon dactylon), trébol (Trifolium repens), etc. Plantas cultivadas 

andinas: olluco (Ullucuo tuberoson), mashua (Tropaeolum tuberosun), oca (Oxalis tuberon), papa 

(Solanum tuberosum), haba (Vicia Fava), papa seca (chuño), etc. Avena (Avena sativa), tumbo 

(Passiflora tarminiana), cebolla China (Allium fistulosum), ajo (Allium sativum), maca (Lepidium 

meyenii). Plantas intrusivas: Cebada (Hordeun vulgare), trigo (Triticum aestivan), arveja (Pisium 

Sativun), alfalfa (Lepidium meyenii), a estos sumamos las hortalizas cultivables como: Hinojo 

(Foeniculum vulgare), toronjil (Melissa officinalis), ruda (ruta), culantro (Coriandrum sativum), 

hierba buena (Mentha spicata), perejil (Petroselinum crispum), orégano (Origanum vulgare), col 

(Brassica oleracea var. capitata), coliflor (Brassica oleracea var. botrytis), rábano (Raphanus 

sativus), zanahoria (Daucus carota sativus), ají (Capsicum annuum), menta (Mentha), nabo 

(Brassica rapa subsp. rapa), romero (Salvia rosmarinus), yuyo (Amaranthus hybridus), etc. 

Comúnmente la vegetación de esta zona, atrae una diversidad de fauna silvestre andina: 

Zorros (Dicicyum culpaeus), vizcacha (Lagidium peruanum), venado Luicho” (Odocoileus sp), y 

diversidad de aves como perdiz (Nothoproeta pentladi), akakllu (Picumnus cirratus), leqles 

(Ptilodcelys custaletil), pato común (Anas versicolor), pato silvestre (Anas flavirostis), águila 

(Aquila chrysaetos), cóndor (Vultur gryphus), aqchi (Phalcoboenus megalopterus). Fauna 

intrusiva: Picaflor (Trochilidae), cuculí (Zenaidu asiática), gorrión-Cernícalo (Falco sparveruim), 

etc. En cuanto a los animales domésticos andinos tenemos a los camélidos. Fauna intrusiva: Oveja 

(Ovis orientalis aries), cabra (Capra aegagrus hircus), vaca (Bos taurus), caballo (Equus caballus), 

mula (Equus asinus), burro, cerdo (Sus scrofa domesticus) y aves de corral como la gallina (Gallus 

gallus domesticus), pato (Anas platyrhynchos domesticus), entre otros. 
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El sitio arqueológico de Pachamarka se ubica en la región Suni y se relaciona con otros 

pisos ecológicos. La región Suni de acuerdo a Pulgar (1981) se ubica entre los 3500 a 4000 m 

s.n.m, el cual presenta relieves estrechas, onduladas y quebradas que suelen ser planos muy 

inclinados, acantilados y cumbres. El clima ser caracteriza por ser frío y con vientos frecuentes, 

cuya temperatura varía de 6° C A 12° C. Mientras Brack y Mendiola (2010) denominan a esta 

región como la serranía esteparia desde los 1 000 a los 3 800 m s.n.m, con dos tipos de climas: 

templado y frío; el paisaje de esta región presenta valles estrechos, laderas empinadas y quebradas 

con planicies, los suelos se caracterizan por ser pedregosos con afloramientos rocosos. El medio 

geográfico que rodea y sobre el cual está asentando el sitio de Pachamarka, presenta las 

particularidades descritas anteriormente, su topografía fue modificada para la construcción del 

sitio, mientras que las características climáticas fueron tomadas en cuenta para la edificación de 

los elementos arquitectónicos.     

La región puna, según Pulgar (1981) abarca desde los 4100 hasta los 4800 m s.n.m. El 

clima es frígido, con presencia de nieve, granizo y lluvia de manera permanente durante todo el 

año, los rayos solares de acuerdo a la altitud en la que se ubica son de mayor intensidad. Por otro 

lado, Brack y Mendiola (2010), indican que la región Puna se extiende desde los 3800 hasta los 

5200 m s.n.m, en donde predominan dos tipos de climas: el clima frígido (los veranos presenta 

lluvias y nubosidad) y el gélido (se caracteriza por las temperaturas por debajo de los 0° C). El 

relieve presenta mesetas y zonas onduladas, con suelos andosoles, paramosoles, rocosos y 

pantanosos. La hidrografía se caracteriza por la existencia de ríos, lagunas y glaciares; los ríos y 

riachuelos son de un caudal suave de aguas frías.    

La región Quechua según Pulgar (1981) abarca desde los 2300 a 3500 m s.n.m, la 

topografía de esta región es accidentada con un clima templado. Las lluvias solo están presentes 
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entre los meses de diciembre a marzo. La quebrada ubicada al lado norte del Pachamarka, presenta 

las características de esta región, la cual es propicia para el cultivo de algunas plantas andinas.  

Por último, la región selva alta, la cual se caracteriza por presentar gran vegetación 

arbustiva, clima cálido y húmedo con lluvias durante todo el año. Pulgar (1981), denomina esta 

región como selva alta o Rupa Rupa desde los 400 a 1000 m s.n.m, en cuanto a su topografía, 

presenta valles, cañones y terrazas.  

Pachamarka ubicado en la región Suni tiene una interacción económica con la región selva 

y el valle de Torobamba, esta interacción fue necesaria para contar con más opciones de recursos 

naturales e intercambios culturales.  

1.3. Punqui en la Actualidad. 

La denominación Punqui que recibe la comunidad, responde a las características 

topográficas del lugar, el cual tiene la apariencia de un estomago hinchado. Las viviendas se sitúan 

en la zona abultada, muy cerca de la laguna (lado noreste) que lleva el mismo nombre de la 

comunidad. 

Aún se conserva la construcción de viviendas, la cual mantiene las características 

arquitectónicas de rasgos prehispánicos. Las paredes son construidas con la materia prima local, 

las lajas de piedras son unidas con mortero de barro y los techos son elaborados con calamina, 

tejas e ichu.  

Los pobladores de esta comunidad tienen una interacción constante con la sierra, la selva 

y el valle de Torobamba, con el fin de obtener los productos que son cultivados en cada región 

geográfica y la búsqueda de oportunidades laborales. Los pobladores que permanecen en esta 

comunidad se dedican a actividades agrícolas, ganaderas y la crianza de trucha en la laguna Punqui, 



    20 
 

además realizan actividades artesanales, comerciales y el procesamiento de chuño en las 

temporadas frías. 

La fiesta principal de Punqui se realiza el 27 de julio de cada año, esta celebración es una 

costumbre de tiempos pasados, el cual consiste en el resguardo de la bandera peruana de las tropas 

chilenas. Los pobladores (niños, jóvenes y adultos), se reúnen en el local comunal para cuidar la 

bandera acompañados de música (arpa y violín) y bebidas típicas de la sierra. La vigilia del lugar 

es realizada por los adultos mayores, armados con escopetas y vestidos con ponchos gruesos para 

protegerse del frío. Para permanecer despiertos durante la noche, chacchan la hoja de coca, beben 

aguardiente y utilizan los cigarrillos para preservar el calor corporal. En esta comunidad también 

celebran el aniversario de la fundación de Punqui y fiestas religiosas.   

Otra costumbre que aún perdura en la comunidad de Punqui, es el cumplimiento de una 

feria los días jueves, en la cual se exponen productos que son traídos de la ciudad y del valle de 

Torobamba; en esta actividad participan los pobladores de Punqui y de zonas cercanas, quienes 

también ofrecen los productos que producen.   

1.4. Antecedentes Históricos  

La mayoría de trabajos de investigación realizados alrededor de nuestra área de estudio, 

básicamente son resultados de la prospección arqueológica. Los trabajos ejecutados en la 

jurisdicción del distrito Anco es escasa, sin embargo, existen estudios en los distritos cercanos de 

Chungui, San Miguel, Chilcas y Tambo, que reportan el registro de un conjunto de sitios desde los 

periodos tempranos hasta los tardíos.  

Las primeras investigaciones son iniciadas por Bonavia en los años (1968 y 1981), quien 

realiza trabajos de investigación en la ceja de selva de Ayacucho, Mantaro Medio y Apurímac. 

Describe asentamientos arqueológicos ubicados en la cima de cerros, distinguiendo tipos de 
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viviendas en planta circular, protegidas con murallas y formas de patrón funerario que 

corresponden a la construcción de chullpas y abrigos rocosos, también registra la presencia de 

andenes. Acerca de estos estudios, resalta la importancia de la ocupación cultural que se da en la 

ceja de selva. 

Por otro lado, Carrillo (1969, 1984), realiza un registro de sitios arqueológicos en los 

distritos de Tambo y San Miguel, encontrando una gran cantidad de sitios pertenecientes al periodo 

cultural Warpa. Así mismo, señala la presencia de sitios arqueológicos de la cultura Wari y de 

ocupaciones en las partes altas que correspondería a los Chankas.  

Isbell (1971), registra el sitio de Jargampata en el valle de San Miguel, al cual considera 

como parte de una cadena de centros de intercambio, el cual incluye pisos ecológicos como la 

puna, ceja de montaña y tierras tropicales de Apurímac, destacando el cultivo de la coca. 

Asimismo, señala que la ubicación de Jargampata en el valle de San Miguel sugiere la presencia 

de un centro administrativo en la parte más ancha y productiva de dicho valle, mientras que su 

posición intermedia con respecto a Wari, debe ser parte de una red administrativa y económica, 

que significó el acceso a una serie de pisos ecológicos de producción  

Castilla (2001), realiza una prospección arqueológica en los distritos de Tambo y Chilcas, 

registra patrones arquitectónicos circulares en la cima de los cerros, los cuales presentan 

fortificaciones que determinan su función defensiva, este tipo de arquitectura estaría definiendo su 

filiación cultural perteneciente a la cultura Chanka. También registra dos asentamientos que 

tendrían una continuación desde el Horizonte Medio hasta la época Chanka, esto de acuerdo al 

material cerámico presenciado en el sitio.  

Añanca y Canchari (2009), reconocen 21 sitios arqueológicos tras una prospección en la 

microcuenca del río Churruwayqu del distrito de Chungui. Describen 10 sitios del total, señalando 
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la existencia de viviendas, Ushnus, caminos, abrigos rocosos y estructuras funerarias. La filiación 

cultural abarca desde el periodo precerámico hasta el imperio de los Inkas. Así mismo, los sitios 

de Wilcabamba y Wiraqucha, confirmarían el control que tuvo el Imperio Wari sobre el valle del 

río Apurímac, mediante los centros administrativos. Sobre estos estudios resalta la importancia de 

los caminos que conducen a la selva y la conexión que establece entre varias culturas.   

Salcedo y Molina (2012), como parte del rescate arqueológico que realizan en el Proyecto 

del gas de Camisea en el año 2002 y 2003 en las cuencas de los ríos Urubamba y Apurímac, 

registran 21 sitios arqueológicos con una filiación cultural temprana (Formativo), en la cual hay 

presencia de contextos funerarios, rituales, material cerámico y lítico. De esta manera entendemos 

la gran importancia que tuvo esta área geográfica para la ocupación desde periodos tempranos y la 

explotación de los recursos de su medio geográfico.    

Valdez (2014), describe sitios arqueológicos que se ubican entre las cumbres de la cuenca 

del río Warpa, el río Torobamba y el río Apurímac. Menciona la presencia de estructuras 

arquitectónicas llamadas ushnos, asociados a caminos prehispánicos. Estos caminos se encuentran 

ubicados en zonas estratégicas y nos permiten entender que los ushnos cumplieron un papel 

importante en la economía y administración Inka.  

Por otro lado, Vivanco, realiza prospecciones arqueológicas en varias temporadas en los 

distritos de Anco y Chungui en la provincia de La Mar, registra varios sitios arqueológicos desde 

el periodo lítico hasta el periodo del Intermedio Tardío. Identifica centros ceremoniales, 

administrativos, poblados, aldeas, caminos, andenes, zonas de entierro y otros elementos 

inmuebles. Sobre el sitio arqueológico Pachamarka, describe restos de cimentación visible, 

construidos con plantas circulares, plantas en “U”, semi circulares con accesos que miran siempre 
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a un espacio en común entre dos o tres viviendas, estructuras delimitadas con muro de contención 

muy rústico. (Vivanco, 2011)  

Aquino (2012), presenta un informe sobre asentamientos arqueológicos en la parte superior 

del curso del río Torobamba. Resalta la importancia del sitio arqueológico de Ñaupallacta en 

Millpo, el cual se trataría de un centro administrativo por las evidencias encontradas en la 

arquitectura y su ubicación estratégica en el curso superior del río Torobamba, probablemente 

tendría una conexión con el sitio de Jargampata y la selva.  

En la Quebrada de Espinco del distrito de Chungui, Vivanco (2014), realiza una 

prospección arqueológica en donde registró cuevas y abrigos rocosos pertenecientes al periodo Pre 

- cerámico e Intermedio Tardío, sitios Wari o pueblos rurales del Horizonte Medio con 

construcción arquitectónica asociados a cerámica y material lítico, asentamientos con estructuras 

de planta circular asentados en la cresta y laderas de los cerros que pertenecen al Intermedio 

Tardío, sitios del Horizonte Tardío como un tambo, huanca, apacheta, plataformas arquitectónicas 

conocidas como ushnos y camino Inka. De esta manera se observa la importancia del sitio y su 

geografía para la ocupación de poblaciones desde periodos tempranos hasta los tardíos.  

Por su parte Valdez et al. (2021), realiza un estudio de investigación arqueológica en el 

valle tropical del río Apurímac, describiendo 4 sitios importantes. Cedrocucho, el cual presenta 

grandes terrazas de cultivo asociados a espacios abiertos (patios); el segundo es el sitio de 

Qawarina 1, contempla también grandes terrazas de cultivo y arquitectura de tipo habitacional, en 

el cual se albergó a la población de forma permanente. El estudio de estos sitios, indican la 

importancia de la construcción de sistemas agrícolas en estos valles para la producción de 

productos específicos que no pueden ser cultivados en la sierra por el tipo de clima que caracteriza 

a esta región.   
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Los investigadores citados en líneas anteriores, concuerdan que los sitios arqueológicos 

estudiados, representan un enlace entre la selva y la sierra, este aprovechamiento de pisos 

ecológicos es para la obtención de productos que son característicos de cada zona. Esto demuestra 

el gran desarrollo cultural del área, con evidencias arquitectónicas y material cultural que son 

elaborados con recursos del mismo sitio.  

En la jurisdicción del distrito de Anco se efectuaron más investigaciones, Sarmiento y 

Sarmiento (2019), llevaron a cabo una prospección arqueológica en la Microcuenca Media y 

Superior de los ríos Tenería y Pallqawayqu. Registraron 7 sitios arqueológicos con estructuras 

arquitectónicas de planta circular, cuyo material de construcción corresponde a piedras sin cantear 

unidos con mortero de barro. La distribución espacial de estos sitios es aglutinada, ubicados en la 

parte superior y en las laderas de los cerros; en terrenos con pendiente se hizo uso de la 

construcción de terrazas para la edificación de viviendas.  

Años más tarde, W. Sarmiento (2022), presenta un trabajo monográfico del sitio 

Yakuqanay ubicado en la microcuenca de Amarupampa en el distrito de Anco, con una ubicación 

estratégica ente la ceja de selva y la sierra, además existe un camino de herradura que facilitaba el 

acceso a los valles de Torobamba y Pampas. El sitio presenta estructuras arquitectónicas de planta 

circular, chullpas de función funeraria y terrazas para el uso agrícola, las cuales se asentaban en la 

cresta de los cerros y en espacios planos. De acuerdo al estudio arquitectónico y al material 

cerámico asociado, este sitio correspondería al periodo del Intermedio Tardío.   

Del mismo modo, R. Sarmiento (2022), presenta un trabajo monográfico del sitio 

Kanchayuq ubicado en la parte superior de la microcuenca de Sarabamba del distrito de Anco. 

Registra 429 recintos arquitectónicos con plantas circulares y ovaladas que fueron adaptadas al 

terreno, construidas en la superficie, sobre muros de contención y semisubterráneas; cerca de los 
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recintos arquitectónicos se encuentran los corralones que fueron usados a para la ganadería pastoril 

asociado a grandes pampas y fuentes de aguas. La organización espacial de Kanchayuq es de 

manera irregular aglutinada y fue definida en ocho formas de organización; su asentamiento se 

localiza en la parte alta de la microcuenca y su vista panorámica fue aprovechado de manera 

estratégica en tiempos de conflictos.  

En el distrito de Anco, Vivanco y Aramburú (2015), registraron 24 sitios arqueológicos. 

Los sitios presentan una filiación cultural que abarca desde el periodo Wari hasta el período Inka. 

Así mismo, hacen mención al sitio de Pachamarka perteneciente al Horizonte Medio, el cual sería 

un asentamiento con prácticas de interrelación entre la selva y los valles interandinos de Pampas 

y Apurímac.    

En el año 2015, se realizó la primera intervención arqueológica en el sitio de Pachamarka, 

en la cual, de acuerdo a su ubicación estratégica se estableció la interacción entre la sierra y la 

selva. Se registró 106 recintos arquitectónicos de tipo chullpa y se realizó la división del sitio en 

dos sectores (A y B), este último se conoce con el nombre de Qispiykuna Pata, ubicado al lado 

norte, Torremonte, al lado sur y Humchimuqu se ubica en el centro de los dos. De acuerdo a la 

muestra de material cerámico y estudios de arquitectura, la ocupación del sitio corresponde al 

periodo Wari. En cuanto al proceso de abandono y la reutilización de espacios, está determinado 

por el acondicionamiento del vano de acceso, asociado a cerámicas del Horizonte Medio y del 

Intermedio Tardío. Por otro lado, también se registró elementos líticos usados para el ataque que 

simbolizan a los guerreros Chanka, con lo cual llegamos a entender que estos espacios fueron 

ocupados durante el Horizonte Medio y periodos tardíos (Conde, 2018; Tambra, 2019).  

Conde (2018) en su trabajo de investigación sobre el sitio Pachamarka, establece de 

acuerdo a la estratigrafía los momentos de construcción y ocupación; la capa “B” relacionado a la 



    26 
 

nivelación del sitio, la capa “A” al proceso de abandono y reutilización de vivienda, la capa “S” 

vinculado al derrumbe del techo. La ocupación del periodo Intermedio Tardío se ve reflejado en 

la remodelación de la arquitectura con un murete y su posterior reutilización con fin funerario. En 

cuanto al abandono del poblado de Pachamarka, refiere que estaría relacionado a la ocupación de 

las zonas altas como el caso del cerro Kallwayso.   

Tambra (2019), distingue dos tipos de construcción en el sitio de Pachamarka, el primero 

de mampostería simple y el segundo ordinario. En cuanto a la ocupación Wari, define dos tipos de 

recintos: los circulares asociados al estilo de cerámica Huamanga, cuya función es doméstica y los 

de tipo chullpa, con presencia de cerámica de estilos Huamanga y Wari Negro, con ocupación 

como dormitorios y depósitos.    

En Pachamarka se observa construcciones arquitectónicas distribuidos de manera irregular, 

los recintos arquitectónicos presentan los mismos elementos y técnicas de construcción, pero con 

diferentes formas de planta que varían entre: rectangular, U y D. Desde los primeros estudios que 

realizaron en el sitio, se ha podido registrar el regular estado de conservación de Pachamarka, el 

cual viene siendo afectado por el saqueo en varias de sus estructuras y la disturbación de las mismas 

para la construcción de corralones modernos, que son usados para la crianza de animales.  
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CAPITULO II 

MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 

El objetivo del trabajo de investigación es sistematizar la información obtenida del trabajo 

de excavación arqueológica y el análisis de material cultural del sitio de Pachamarka. Para entender 

el proceso de Pachamarka es necesario interpretar, discutir y definir las posibles funciones y 

características que pudieron haber estado cumpliendo estos espacios develados, por consiguiente, 

es preciso explicar y definir las categorías y conceptos para la investigación arqueológica.  

2.1. Sistémico  

Respecto a la arqueología del paisaje, se empezó a entender que, en el siglo XX, la cultura 

material era estudiada a partir de la corriente procesual, denominada con el término de la nueva 

arqueología. Esta corriente utiliza datos etnográficos para estudiar el pasado con la ayuda de varias 

subdisciplinas, sin embargo, en el post procesualismo se origina la arqueología del paisaje, que 

propone el estudio de la cultura en relación a su espacio, Merino (2019). A continuación, se expone 

las definiciones acerca de la arqueología del paisaje, según Sánchez (2010) “La Arqueología del 

paisaje se define como una construcción histórico-cultural que se identifica con las formas 

especificas (sincrónicas y diacrónicas) de contemplar, comprender, organizar y utilizar los 

escenarios de acción activados durante las relaciones sociales” (p.141). En otras palabras, se debe 

entender el tiempo y el espacio en donde se forjaron los procesos sociales sobre la naturaleza.  

Por consiguiente, es preciso señalar que la arqueología del paisaje es la interacción con el 

medio ambiente, el análisis de contextos relacionados a un determinado espacio, ya sea un 

yacimiento, valle, quebrada o incluso puede abarcar territorios más extensos. Esto conlleva a una 

relación de las personas con su medio espacial o geográfico, el dominio a la naturaleza. Al 

respecto, Orejas (1995) afirma lo siguiente: 
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La arqueología del paisaje no es solo mirar más allá del yacimiento o del texto literario, 

supone integrar, interpretar y comprender en un doble sentido: la lectura (o las lecturas) 

que nosotros hacemos hoy de un paisaje del pasado y la (o las) que de él hicieron las 

comunidades que las construyeron. (p.62) 

Para entender el poblado de Pachamarka, es necesario comprender el papel importante que 

cumplieron los recursos naturales de las áreas inmediatas y su ubicación estratégica, el cual 

responde a la necesidad de obtener productos de la sierra – selva y como resultado de ello se 

observa la existencia de un camino prehispánico en las inmediaciones del sitio; los cerros del 

alrededor de Pachamarka formaron parte de los Apus locales, haciendo de esta ubicación muy 

significativa para el desarrollo del hombre.  

Renfrew y Bahn (2008), manifiestan que la Arqueología del Paisaje es:  

Como un conjunto de recursos económicos, o el estudio del territorio de explotación del 

yacimiento. Muchos arqueólogos subrayan el hecho de que el estudio del territorio de 

explotación del yacimiento, analiza la localización de los yacimientos en función de los 

recursos disponibles dentro de una determinada distancia de desplazamiento del 

yacimiento. (p.73) 

Los hombres que habitaron Pachamarka, hicieron uso de los recursos dispuestos por la 

naturaleza. Podemos ver como resultado de ello la edificación de viviendas, compuesto por lajas 

de piedras y mortero de cal; la parte media del sitio dispone abundante material pétreo aprovechado 

en las construcciones arquitectónicas, mientras que la cal, proviene de una cantera cercana.  

Criado (1999), propone lo siguiente: 

La arqueología del paisaje como una estrategia de investigación que comprende el estudio 

de todos los procesos sociales e históricos en su dimensión espacial o, mejor, que pretende 
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reconstruir e interpretar los paisajes arqueológicos a partir de los objetos que los concretan. 

(p.06) 

El estudio de la arqueología del paisaje incluye el registro de los elementos del medio 

geográfico en el que habita una sociedad, estos pueden ser la vegetación, fuentes de agua, aspectos 

ecológicos, etc.  para poder llegar a una interpretación de la realidad.  

Anschuetz et al. (2001) mencionan que “El paisaje nos permite percibir y abarcar la gran 

amplitud e interdependencia entre las partes que forman la extraña red de las interacciones de las 

personas con sus entornos” (p. 35). Estas interacciones pueden ser entendidas como el uso que los 

seres humanos le damos al medio que nos rodea, el aprovechamiento de los recursos y la 

trasformación de los espacios. Por ello dentro de esta disciplina se busca estudiar la relación que 

existe entre el hombre y su entorno.   

Para los investigadores Chapa et al. (2010) “El desarrollo de la Arqueología del Paisaje ha 

planteado un estudio global del espacio habitado, abriendo un campo teórico e instrumental que 

reconoce y valora la importancia de cualquier elemento que forme parte del entorno humano” 

(p.239). Del mismo modo, según Leoni (2013) “Para la arqueología del paisaje interesan tanto los 

aspectos simbólicos y afectivos del espacio, como sus características físicas; cómo la gente ve, 

vive, manipula el espacio y cómo es afectada o constreñida por él” (p.09).  

Asimismo, la arqueología del paisaje busca la construcción del paisaje, estudiando las 

acciones sociales, históricas, simbólicas, entre otras, que realizan las personas de un determinado 

espacio. “El paisaje ofrece para la arqueología un marco integrado como contexto que enlaza los 

actos humanos dispersos” (Thomas, 2001, como se citó en Arano, 2017). Asimismo, Ochatoma 

(2007) menciona que “El espacio no puede existir y ser concebido sin su estrecha relación con el 

hombre; cualquier modificación u ordenamiento artificial del espacio es producto de todas las 
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situaciones y acciones de un grupo humano sobre un espacio definido” (p.25). De acuerdo a lo 

mencionando anteriormente podemos entender el vínculo que existe entre el hombre y la 

naturaleza, en este último se llega a materializar el accionar humano en sus diversas 

manifestaciones, por esta razón es que su estudio en conjunto es importante, como lo menciona 

Moragón (2007) “La Arqueología del Paisaje pretende, por tanto, desvelar los códigos culturales 

que se encuentran en el análisis de las dimensiones del espacio social o espacio construido” (p.41). 

De acuerdo a Molano (1995) “La arqueología del paisaje trata de buscar el sentido de las 

formas espaciales creadas, las fuerzas que las genera y que las han apropiado… viene a constituir 

un aporte metodológico fundamental para investigar la producción del espacio geográfico 

engendrado por los procesos sincrónicos de la naturaleza y la sociedad” (p.03). La arqueología del 

paisaje no solo estaría estudiando el espacio en donde se asientan los individuos, sino que también 

el comportamiento del hombre en la transformación de su entorno y como este involucra con su 

medio.     

En base a este lineamiento científico de arqueología del paisaje, podemos entender que la 

ubicación de Pachamarka este asociado a elementos naturales y culturales, con el cual se pudo 

desarrollar y construir edificaciones con características únicas en la región de Ayacucho.   

Por otro lado, también es necesario entender sobre la arqueología de la muerte y como 

este abarca en el estudio de las sociedades humanas. Acerca de sus inicios, Lecuona (2000), señala 

que una forma primitiva de este campo se presenta en el continente europeo a finales del siglo 

XVIII y durante todo el siglo XIX, en el cual se realizó estudios a entierros prehistóricos llevados 

por la idea de que estos correspondían a antepasados locales.  
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Sin embargo, para Rodríguez y Ferrer (2018), el interés por la arqueología de la muerte y 

todo lo relacionado a ello, se da desde los inicios de la disciplina arqueológica, cobrando mayor 

fuerza e importancia en los años setenta del siglo XX.    

Chapa (2006), menciona que la práctica arqueológica vinculada a los restos funerarios fue 

bautizada como “Arqueología de la muerte” en los finales de los años 60 del siglo XX; cuyo 

objetivo sería el estudio de los restos funerarios.  

Para Abad (2006) la arqueología de la muerte, es:    

Un campo de investigación arqueológica que nace en el seno de la denominada arqueología 

procesual anglo-americana de los años sesenta. Su objeto de estudio son las prácticas 

funerarias de sociedades humanas y, por extensión, el impacto que tiene la muerte sobre 

los miembros de dichas comunidades. (p.01)  

De acuerdo a lo señalado por los autores en líneas anteriores, podemos entender de que la 

arqueología de la muerte o también conocida como la arqueología funeraria, es un campo que 

desde los inicios de la arqueología cobra importancia para la obtención de información de los 

entierros funerarios excavados, para poder interpretar a las sociedades del pasado y todo lo que 

involucra estas prácticas.  

Si bien es cierto, la arqueología de la muerte siempre estuvo sujeto a diferentes enfoques, 

corrientes, conceptos, entre otros, es en la Nueva Arqueología en donde cobra mayor importancia 

el desarrollo de este campo; para Bonet (2010), la arqueología de la muerte, como especialidad 

dentro de la llamada Nueva Arqueología, consiguió una verdad renovación de los estudios sobre 

los enterramientos, las necrópolis, los rituales, etc.  
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Del mismo modo, Vicent (1995), también nos habla de cómo dentro de la “Nueva 

arqueología”, se plantea metodologías para poder realizar un correcto registro funerario, y partir 

de ello reunir información acerca de la estructura social y cultura.  

El estudio de la arqueología de la muerte, nos ayuda a entender e interpretar las sociedades 

a partir del registro funerario, analizando los espacios en donde fueron ubicados los entierros.  

Asimismo, los restos óseos también nos brindan información de las enfermedades que padecieron 

los individuos, la cantidad de población, etc., otra fuente de obtención de datos es el ajuar 

funerario, con el cual muchas veces podemos conocer sobre las creencias de los hombres del 

pasado. En ese sentido, el análisis de este conjunto de elementos, nos ayuda a tener una 

interpretación sobre las formas de entierro, las creencias y costumbres de las personas que se 

asentaron en el sitio de Pachamarka. 

2.2. Conceptual  

Para el desarrollo del presente trabajo de investigación es necesario entender ciertos 

términos que utilizaremos más adelante.  

Excavación: Unos de los procedimientos más importantes para la obtención de información de 

sitios arqueológicos después de la prospección superficial, es la excavación. Para Ravines (1989) 

es “el procedimiento mediante el cual, a través de la remoción sistemática del suelo, se recupera 

información empírica contenida en los elementos culturales tangibles enterrados y su contexto 

asociado” (p.127).  

Del mismo, Harris (1991) señala que el propósito de los registros de las primeras 

excavaciones eran recuperar información sobre el trazado de las estructuras principales y la 

posición de los artefactos. Mientras que para Renfrew y Bahn (1993) mencionan que la 

excavación:  
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Proporciona la evidencia más fiable para los dos tipos de información que más interesan a 

los arqueólogos: 1) Las actividades humanas en un periodo determinado del pasado; y 2) 

Los cambios experimentados por esas actividades de una época a otra. (p.94) 

En cuanto, a los responsables de una excavación, Lumbreras (1981) precisa que es 

realizada por los arqueólogos y que este procedimiento consiste en recuperar contextos asociados 

que identifican a una actividad social en un determinado tiempo.  

Hole y Heizer (1977) señalan que los arqueólogos buscan con la excavación: 

Descubrir la secuencia cultural en un sitio, y exponer por separado niveles culturales 

enteros. Hacen esto para descubrir cómo vivía la gente durante cada periodo cultural. Su 

procedimiento consiste en hallar las relaciones verticales de un nivel cultural, y las 

relaciones horizontales de los objetos, dentro de cada nivel cultural. (p.116)  

La excavación son procedimientos que aseguren la recolección de datos, acerca de ello, 

Harris (1991) menciona dos procesos de excavación: la excavación arbitraria y estratigráfica, 

recogiendo el material cultural respetando la secuencia inversa en la que fueron depositados. Este 

autor también señala  las diversas formas de estrategias de excavación, de las cuales destaca la  

sección, cuya práctica consiste en el corte del terraplén y en el foso, llegando a excavar hasta el 

subsuelo; mientras la cuadrante, se refiere a la excavación alterna de segmentos que eran divididos 

en un sitio; asimismo la cuadrícula, se excava de acuerdo a una serie de pequeños agujeros 

cuadrados en las cuales se deja testigos de tierra que servirán para el registro estratigráfico y 

finalmente del área abierta, cuya excavación se realiza en todo el espacio.  

En cuanto al término de estratigrafía, Hole y Heizer (1977) señalan que está relacionado 

con el espacio y el tiempo. El estudio proporciona información sobre la asociación de objetos y 

sus edades. Años más tarde, Renfrew y Bahn (1993) consideran que “la estratigrafía es, por tanto, 
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el estudio y evaluación de la estratificación: el análisis de la dimensión temporal y vertical de una 

serie de niveles, respecto a la dimensión espacial y horizontal” (p.96-97). 

 Otro autor que define este término es Fernández (2000) quien sostiene que “la estratigrafía 

es el estudio descriptivo de los estratos arqueológicos, su aparición, composición natural y cultural, 

sucesión y clasificación, con el objeto de ordenarlos en una secuencia cronológica” (p.104). 

 Por tanto, el registro estratigráfico es importante para la obtención correcta de la relación 

que existe entre los restos de material cultural y el tiempo en los que fueron depositados. Por otro 

lado, la estratigrafía es definida por Lumbreras (1981) como una secuencia física de objetos que 

fueron depositadas en la tierra como consecuencia de las actividades humanas.  

Arquitectura: Con respecto a este término, Canziani (2009), lo define como una forma de 

expresión de un conjunto de actividades humanas, en la cual se manifiesta la organización social 

y los diferentes modos de vida de las sociedades a las que se estudia, llegando así a conocer los 

procesos históricos.   

Así mismo, Mañana et al. (2002) señalan que “la arquitectura es una tecnología 

constructiva cuyo objetivo es dar “dimensión humana” a un espacio, analizando la configuración 

de las construcciones se puede llegar a entender el modo de concebir el espacio de dicha cultura” 

(p.25).  De igual manera, Blanco (2017), coincide con lo descrito anteriormente, señala que, a 

través del análisis arquitectónico, podemos llegar a comprender el conocimiento, la tecnología y 

la concepción del mundo de estas sociedades.  

Canziani (2009), señala que: 

El análisis funcional, formal y constructivo, permite explorar desde estas vertientes los 

procesos de especialización productiva, la división del trabajo y las formas de organización 

social. Bajo esta perspectiva, en el estudio de los procesos civilizatorios adquiere una 
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importancia medular el análisis de la arquitectura pública y de los asentamientos urbanos, 

por la especial relevancia que asumen en el desarrollo de los procesos en cuestión. (p.17)  

Por consecuente, la arquitectura es mucho más que un elemento técnico destinado a 

reemplazar necesidades humanas, como refugio y protección. Muy al contrario, la arquitectura nos 

ayuda a entender los diferentes conocimientos como clases sociales, fuerza de trabajo y los 

procesos históricos.  

Patrón de Asentamiento: Existen diferentes aportes de investigadores que estudian las conductas 

humanas a partir de los asentamientos. Chang (1967), considera a un asentamiento como una 

unidad arqueológica, analítica e históricamente significativa con la cual se pueden hacer 

comparaciones y estudio entre varias historias culturales. Del mismo modo, menciona que un 

asentamiento se encuentra fijo y en un área importante. 

Por otro lado, García (2005), señala que la actividad humana transforma regiones en 

prolongados espacios de tiempo, llegando de esta manera a generar lugares de cultivo, canales de 

irrigación, vías de comunicación y “Asentamientos”.  

Las sociedades humanas eligen la ubicación en donde establecerán sus asentamientos, en 

la cual se busca satisfacer las necesidades de la población con los recursos que se encuentra 

dispuestos en su medio geográfico. De tal manera que, existe una relación entre un asentamiento 

y los recursos que satisfacen las necesidades humanas. (Haggett, 1975, como se citó en Adánez, 

1985). Por el contrario, el establecimiento de los asentamientos en sociedades más complejas, no 

son por la obtención de recursos, sino que toman en cuenta temas administrativos, militares, etc. 

(Adánez, 1985).  

 Teniendo en cuenta la importancia del estudio de un asentamiento, García (2005), señala 

que, con el análisis de la distribución de los asentamientos, se puede llegar a entender a las 
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sociedades y culturas que se desarrollan en un espacio determinado. Así mismo, comprender la 

relación de estas sociedades con su medio ambiente. 

(Willey, 1953, como se citó en Trigger, 1989), enfoca los modelos de asentamiento como 

“puntos de partida estratégicos para la interpretación funcional de las culturas arqueológicas”, y 

que estos reflejaban el ambiente natural, el nivel de tecnología que poseían los constructores y las 

variadas instituciones de control e interacción social que la cultura mantenía.  

El análisis de asentamientos a partir de los modelos establecidos por Willey en el año 1953, 

proporciona una evidencia directa del cómo es que se llevaban a cabo las actividades humanas.  

Los modelos de asentamiento fueron usados para la obtención de información del conocimiento 

humano, para poder comprender la organización política, económica y social de las sociedades 

antiguas. (Trigger, 1989). 

De acuerdo a los investigadores mencionados en párrafos anteriores, entendemos que un 

asentamiento es producto de una actividad humana, el cual puede estar destinado a diferentes 

funciones. El estudio de un asentamiento, nos acerca a la comprensión de los grupos sociales, 

llegando a entender las razones por las cuales se establecieron en un determinado espacio. Del 

mismo modo, podemos estudiar sus conocimientos en cuanto a temas de política, actividades 

sociales, religión y la ocupación territorial de sociedades antiguas.  

Unidades Habitacionales: La unidad habitacional se refiere a las composiciones residenciales 

localizados como la familia nuclear o extensa, el linaje, el clan, y puede estar relacionado 

directamente al tamaño de las estructuras. (Hill, 1970, como se citó en Ochatoma y Cabrera, 2001).  

Ochatoma y Cabrera (2001): “Las unidades habitacionales, son aquellas que incluyen a las 

viviendas y estructuras accesorias para almacenar, para preparar alimentos, criar animales 

domésticos, elaborar objetos artesanales de alfarería, textilería, joyería, etc.” (p.36). 
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Las unidades habitacionales comprenderían dos procesos sociales básicos según Morelos 

(1986):  

Uno, el uso y consumo del espacio y de productos diversos, principalmente para la 

subsistencia familiar, lo que se podría expresar en términos de la reproducción de la fuerza 

de trabajo necesaria dentro de la formación socioeconómica. El otro proceso es la 

producción, es decir, las actividades para trasformar las materias primas y obtener 

productos destinados a diferentes esferas de la vida social. (p.196) 

Las líneas descritas anteriormente podrían entenderse como el aprovechamiento de su 

entorno, para la construcción de viviendas y el consumo de plantas que provee la zona que son de 

fácil acceso para los individuos, asimismo, la explotación de canteras de diversos materiales para 

la fabricación de utensilios que son usados en lo cotidiano.  

En ese sentido, las unidades habitacionales estarían siendo comprendidas como el espacio 

en donde se realizan las actividades, mientras que un grupo doméstico estaría conformado por los 

individuos que habitan estos espacios. 

Grupo Doméstico: Al respecto de este término, (Lastell, 1972, como se citó en Manzanilla, 1986) 

reconoce a un grupo doméstico como el espacio físico en donde individuos interactúan y realizan 

actividades distintas como descansar, comer, entre otros. Años más tarde, Manzanilla (1986), 

señala que, a partir del estudio de una unidad residencial y sus áreas de actividad, se puede llegar 

a estudiar lo que es un grupo doméstico, teniendo en cuenta tres criterios: residencia, actividades 

compartidas y parentesco.   

Otra definición para lo que sería los grupos domésticos es descrita por Pool (2018): 

Los individuos que forman parte de todo grupo doméstico interactúan cotidianamente en 

diferentes espacios y lugares en los que dejan reflejadas sus actividades rutinarias. Las 
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unidades habitacionales o domésticas son, entonces, los contextos físicos donde se llevan 

a cabo relaciones singulares de interacción cotidiana que están referidas a la producción, al 

consumo, a la reproducción, a la muerte y a la socialización. (p.157) 

Los espacios domésticos para Salazar (2007) se definen arqueológicamente por: 

 La realización de actividades cotidianas, pudiendo o no incluir la co-residencia y la 

existencia de vínculos de parentesco…el espacio doméstico se materializa en dos tipos de 

evidencia: a) las instalaciones necesarias para realizar ciertas actividades; b) los artefactos 

y desechos utilizados y producidos. (p.57) 

Mientras que Taboada y Angiorama (2003), acerca del espacio doméstico, nos dice que 

este puede encontrarse de forma delimitada, con la presencia de recintos techados y no techados, 

así como espacios no delimitados, que en conjuntos estarían formando un núcleo habitacional en 

la cual se llevaría a cabo actividades cotidianas que estén relacionadas con lo doméstico.  

Gianfrancisco (2016), El grupo doméstico como la unidad fundamental de toda estructura 

social y la definición del término está vinculado al área o lugar de habitación, asimismo, se puede 

entender a un grupo doméstico como un grupo de actividad que es concebido como tal producto 

de las prácticas sociales, el sistema de parentesco, entre otros. En ese sentido, el grupo doméstico 

percibe las acciones de las personas y los vínculos que los relacionan.   

Finalmente, podemos entender la relación que existe entre las unidades habitacionales y 

los grupos domésticos, su estudio en conjunto para la determinación de las actividades realizada 

por los individuos y como estas actividades se estarían desarrollando tanto al interior y exterior de 

los recintos; lo mismo que estaría sucediendo con Pachamarka.  

Patrón Funerario: Se trata de un determinado modelo o forma de enterramiento con un carácter 

repetitivo. Por lo tanto, (Acosta, 1996, como se citó en Guerreros, 2014), sostiene que el patrón de 
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“enterramiento puede ser comprendido a través de los siguientes elementos: la estructura, posición, 

orientación del cuerpo y las ofrendas. Estos elementos son básicos para comprender el tratamiento 

de un entierro en cualquier lugar de investigación.  

 En el análisis de los entierros es necesario reconocer los tres componentes esenciales que 

lo conforman: El primero es la estructura funeraria, definido como el espacio natural o artificial 

donde se coloca el individuo. El segundo es el individuo, el cual es colocado dentro de la estructura 

funeraria; pueden ser uno o más. El tercer componente son las asociaciones, representadas por los 

objetos que están al interior de la estructura y están en relación al individuo. (Kaulicke, 1997). 

Para el caso del Horizonte Medio, Isbell (2000), realiza un estudio de las prácticas 

funerarias en el sitio de Conchopata, en donde clasifica 7 tipos de entierros: Entierros individuales, 

múltiples, entierros en cista, entierros en cavidad rocosa, entierros en construcciones mortuorias, 

entierro en las paredes y entierros grupales de víctimas de sacrificios humanos. 

Por su parte, Ochatoma y Cabrera (2001), también hablan sobre los espacios donde están 

sepultados los individuos, los cuales están asociados a objetos y pueden estar depositados en 

espacios naturales o artificiales, ubicados debajo de la tierra, al nivel del suelo, sobresaliendo o 

con combinaciones de estos con o sin modificaciones. Hay distintas formas de enterramiento, unas 

que tienen una cista cilíndrica recubierta con piedras y tapa de laja.  

Como se ha señalado anteriormente, el respeto y cultos hacia los muertos, provienen desde 

épocas tempranas, los cuales se van a caracterizar por presentar diversos tipos de entierros, el cual 

depende del sitio en el que se ubican y la accesibilidad de los materiales para la construcción de 

los espacios funerarios. Sin embargo, no todas las prácticas mortuorias se dan en lugares 

previamente preparados, sino que también se van a reutilizar espacios, y buscar formas naturales 

de entierro, como las cuevas y fosas cavadas en viviendas. Las prácticas funerarias, también están 
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muy fuertemente ligadas a los materiales asociados dentro de los entierros, los cuales acompañan 

al muerto a modo de ajuar funerario, el cual ayuda a los estudios sobre la actividad del individuo 

y su importancia en la sociedad.  

Tumbas: Este término es referido por Ravines (1989) como sepulcro, el cual puede ser distinguido 

de 2 formas, la primera como hoyos excavados en la tierra y la segunda como simples fosas o 

como formas arquitectónicas con una mayor elaboración. Vidal (1994), designa este término a 

“aquellas construcciones de carácter fúnebre en las que se ha enterrado a uno o varios individuos, 

generalmente acompañados de ofrendas.” (p.310).   

Para Kaulicke (1997):  

Se entiende por “estructura” el espacio físico que contiene elementos b) y c). Este espacio 

es natural o artificial, subterráneo, a flor de tierra o aun sobreelevado o se trata de 

combinaciones de éstas con o sin modificaciones. Con más frecuencia, sim embargo, son 

artificiales enlucido, enchapado de las paredes y/o del piso. Se trata de formas de sencillas 

o compuestas. El término “estructura” es utilizado intencionalmente por ser neutral con el 

fin de evitar una serie de otros términos cuyo significado es poco preciso como “tumba”, 

“entierro”, “enterramiento”, “sepulcro”, etc. (p.25).   

Por otro lado, para Pérez (2019) la tumba es: 

Espacio excavado en la tierra o edificación de sobre la superficie de terreno en que se 

entierra el cadáver de un individuo o difunto. La estructura puede estar en un cementerio, 

templo o vivienda. Por lo general las tumbas individuales aparecen selladas, mientras que 

las familiares o para grupos tienen puertas para acceder a ellas cada vez que fuera necesario. 

Existen varias formas: cónicas, rectangulares, circulares, etc. (p.102). 
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Ambos autores coinciden en el uso del término estructura, el cual define a las tumbas, 

sepulturas y entierros, sin embargo, para el sitio de Pachamarka se usará el término de 

estructura funeraria.    

Cistas: Para Isbell (2000), los entierros en cista corresponden al Tipo 3, según su clasificación de 

los trabajos realizados en Conchopata; este tipo de entierro se caracteriza por ser un pozo cilíndrico 

revestido de piedra, por lo general era sellado con una piedra plana circular; asimismo, menciona 

que este tipo de entierro probablemente fue usado como un entierro secundario o temporal. 

También denominada como fosa por Vidal (1994), quien al respecto de ello señala que es: 

Cavidad abierta en el suelo donde se produce una inhumación. Se trata de modestas 

construcciones que soportan un techo de lajas a modo de tapadera. Pueden ser sencillas o 

elaboradas, en función de los elementos constructivos que posean (tamaño, tratamiento de 

paredes, base estucada… (p.310.) 

Según Pérez (2019) las cistas son:  

Enterramientos en hoyos hechos en el suelo, también se considera dentro de esta categoría 

a un monumento megalítico individual de pequeñas dimensiones, formada por dos o más 

piedras planas o lajas colocadas verticalmente formando un círculo, rectángulo o cuadrado, 

tapadas con otra pieza horizontal que encierran el entierro de uno o más individuos 

humanos, animales u ofrendas. (p.104). Para este autor, las cistas pueden estar ubicadas 

tanto en espacios libres como también en espacios cerrados. 

El término cista en la región de Ayacucho se usa de manera común, en los diferentes 

trabajos realizados del Horizonte Medio. Si bien es cierto se registran diferentes formas de 

enterramientos, siendo el de tipo cista usado en la misma capital Wari como en los pueblos 

cercanos, estas formas de entierro son descritos en las investigaciones de Isbell (2000) en el sitio 
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de Conchopata, Valdez et al. (2001) en el sitio de Posoqoypata, Ochatoma y Cabrera (2001) en el 

sitio de Aqo Wayqo, entre otros.  

Patrón de Asentamiento en el Horizonte Medio: Durante este periodo se verá el desarrollo y 

expansión de la cultura Wari, a los inicios ampliará su territorio de forma pacífica haciendo uso de 

la religión, luego integrará pueblos a su territorio con ayuda de la fuerza militar y establecerá 

centros administrativos en sitios estratégicos para la obtención de materia prima. La decadencia 

de la cultura Wari se verá reflejado en el cambio del patrón de asentamiento y de las 

representaciones artísticas, en este periodo de tiempo en los Andes centrales se registran nuevos 

patrones de asentamientos.  

Canziani (2009), nos habla acerca de los cambios que se registran es esta época, en la cual 

surgen nuevas formas sociales, manifestado en el cambio de la organización social y económica. 

Con la cual se establece el patrón de asentamiento del tipo político administrativo, el cual buscaba 

ampliar la producción vinculado a aldeas y poblados rurales. El patrón de asentamiento de estos 

dominios provinciales, está sujeto a las características del urbanismo de la capital Wari, mientras 

que la organización y planeamiento de los poblados rurales se dan de manera sencilla, siguiendo y 

haciendo uso de su área local.  

Del mismo modo McEwan (2004), señala que existió cambios en el patrón de asentamiento 

en esta época, a los cuales considera como un reflejo de la “reorganización” del imperio Wari, esta 

reorganización abarca las actividades económicas y sociales, con mayor énfasis en el control 

administrativo centralizado y la canalización de los recursos provenientes del área periferia de la 

capital. Por otro lado, Tantaleán (2014), señala que desde la capital de Wari se desplazaron 

ejércitos para controlar las áreas productivas en gran parte de los andes centrales, con lo cual se 

entiende la importancia de los poblados rurales, los cuales abastecían a la zona urbana y a la vez 
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fueron controlados por los centros administrativos. Asimismo, Doi (2019) nos habla de los 

poblados pequeños y como estos se encuentran relacionados con el estado Wari, siendo el 

suministrador de productos del campo, textiles y ceramios, asimismo, nos indica la posibilidad de 

que la agricultura fuese un elemento importante en la intensificación de los poblados pequeños 

bajo el demonio Wari.  

Del mismo modo, Jennings (2012), menciona de cómo Huari fue considerado la capital 

imperial y sobre su conformación por los valles agrícolas que se encontraban próximos, asimismo, 

pone énfasis en el papel importante que desarrollaron los sitios administrativos, los cuales se 

encargaron del manejo de los sitios locales y del direccionamiento de productos excedentes hacia 

Huari.   

Quizá la expansión de la capital Wari se haya dado por un cambio en el clima en las 

primeras fases de ocupación, por ello es que buscaron otras fuentes recursos en lugares muy 

distantes a la zona urbana, (Williams, 2013, como se citó en Tantaleán, 2014).  

Por otro lado, Benavides (1984), menciona que el control de la ideología y la fuerza de 

poder fueron importantes para la planificación de grandes centros urbanos, los cuales estaban 

unidos a sociedades menores por medio de redes de comunicación. De acuerdo a lo mencionado 

anteriormente, la expansión del territorio trajo consigo nuevas formas de adquisición de bienes, 

por ello fue necesario establecer centros administrativos. Estos centros administrativos fueron 

creados con el objetivo de controlar los recursos que provenían de las áreas alejadas a la capital, 

denominados como poblados rurales y caracterizados por realizar actividades del campo. 

Pachamarka pertenece al grupo denominado poblado rural, cuya ubicación es la conexión entre 

sierra y la selva (cuyo cultivo es la hoja de coca); su establecimiento respondería a la obtención de 

recursos de ambas regiones, para el abastecimiento a la capital. Cabe precisar que Pachamarka se 
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encuentra cerca al sitio de Jargampata, un sitio de control ubicado en San Miguel, posiblemente 

los recursos provenientes de la selva fueron destinados a este sitio.   

Poblado Rural: La diferenciación entre lo rural y los urbano ha estado presente en la historia 

durante muchos años, para el estudio del sitio arqueológico de Pachamarka es necesario entender 

que es un poblado rural.  

Canziani (2009) menciona que las poblaciones de carácter rural se establecen en posiciones 

estratégicas sobre terrazas naturales que dominan campos de cultivos, además las construcciones 

de sus viviendas no parecen haber sido planificados, sino que se trataría de una agregación y 

superposición de construcciones de acuerdo al aumento de la población. Asimismo, los 

asentamientos rurales dominan los campos de cultivo, y presentan un patrón de distribución 

disperso conformado por pequeñas unidades familiares.  

Ochatoma y Cabrera (2001), acerca de los campesinos señalan que corresponde a la parte 

periférica de las civilizaciones y son importantes por ser los productores de alimentos que sustentan 

a las clases especializadas de los gobernantes, políticos y religiosos de la vida urbana. Asimismo, 

reconocen la relación que existen entre la vida rural y la urbana, pese a que ambas tienen 

estructuras y dinámicas propias y diferentes.  

Por su parte, Makowski (1996) señala que “uno de los criterios más frecuentes utilizados 

para diferenciar a la ciudad de un asentamiento rural en los Andes es la planificación en conjunto” 

(p.72). De acuerdo a lo mencionado anteriormente, podemos entender que los poblados rurales y 

urbanos se diferencian en cuanto a la realización de sus actividades, el diseño de su arquitectura y 

al tamaño de su población.  

Elementos arquitectónicos: Los recintos arquitectónicos de Pachamarka presentan los siguientes 

elementos arquitectónicos: 
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-Vanos: Ravines (1989), define estos elementos arquitectónicos como la abertura que existe en los 

muros de las viviendas; las puertas son aberturas de formas regular, más altas que anchas y pueden 

ser de diversas formas. La forma y dimensión de estos elementos varían de acuerdo al lugar en 

donde están ubicados, el estilo y el tipo de edificación. Los vanos presentan 3 partes: dintel, jamba 

y umbral. Para Benavides (1984), los vanos son espacios que se encuentran entre dos vigas, estos 

pueden ser de forma rectangular y su tamaño varía de acuerdo a la importancia de los ambientes y 

del número de personas que ingrese por el vano. 

-Banquetas: Recibe la denominación de retallo (Resalto o escalón que queda en el paramento de 

un muro donde se disminuye su espesor) – Zarpa (Parte en que la anchura de un cimiento excede 

a la del muro que se levanta sobre él.) (Ware y Beatty, 1950). En Pachamarka se registró en el E.A. 

1 este tipo de elemento que presenta una construcción con lajas y mortero de barro.  

-Aleros: Ware y Beatty (1950), lo definen como el borde inferior del tejado que sobresale de la 

pared. Pachamarka por su ubicación altitudinal presenta días lluviosos, por ellos fue necesario la 

construcción de techos con aleros, para proteger los muros de la humedad.  

-Hornacinas: Ware y Beatty (1950), los denominan como huecos que se encuentran en la pared, 

por lo general de forma semicilíndrico y rematado por un cuarto de esfera, donde se colocan 

estatuas, jarrones y otros elementos decorativos para romper la monotonía de los grandes lienzos 

de pared, cualquier concavidad practicada en la pared con cualquier fin. Para Ravines (1989), la 

función para las hornacinas o nichos puede ser constructiva, a fin de aligerar el espesor del muro, 

simbólica o simplemente decorativa. Las hornacinas según Benavides (1984) “es cualquier 

concavidad practicada en la pared con determinado fin” (p.48). Este autor también lo denomina 

Nicho. 
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 -Techos: Se trata de la parte interior y superior de un edificio que sirve para proteger las viviendas 

de los cambios climáticos, su material de construcción dependerá de la zona ecológica en la que 

se encuentre. En Pachamarka este elemento fue elaborado con grandes lajas que eran soportadas 

por los anchos muros de las viviendas. Benavides (1984), lo denomina techumbre, el cual es la 

parte interior y superior de una habitación. 

2.3 Histórico  

La mayoría de sitios Wari en la sierra se establecieron en la región geográfica Quechua, 

este piso ecológico les brindaba materia prima, recursos hídricos, flora y fauna, sin embargo, 

también existieron sitios Wari ubicados en la selva y en la región Suni, como es el caso de 

Pachamarka. 

Bonavia (1981) relata una lista importante de viajeros, arqueólogos y personas interesadas 

en el estudio y exploración en la ceja de selva. Dentro de los sitios que más resaltan tenemos el 

sitio de Choquequirao, los sitios de Machu Picchu y Huayna Picchu y el descubrimiento de las 

ruinas de Cuelap. En los años posteriores se realizaron más exploraciones por áreas de la selva, 

llegando a brindar información valiosa de esta zona geográfica y los elementos culturales que los 

rodea.  

Para el área de la ceja de selva en el departamento de Ayacucho, Bonavia (1968) registra 

5 sitios arqueológicos, de los cuales 2 se encuentran en la zona de transición entre la puna y la ceja 

de selva, mientras 3 de ellos se ubican en la Puna. Los sitios presentan construcciones con plantas 

circulares edificados con piedras pizarrosas y unidos con mortero de barro, algunas de estas 

viviendas fueron construidas en modo subterráneo, esto de acuerdo a la desnivelación del terreno. 

En cuanto a las construcciones funerarias, estos fueron chullpas de piedras con falsa bóveda, con 

múltiples y secundarios. También se registraron terrazas para la función agrícola, según el autor, 
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los hombres que habitaron estas zonas, también se movilizaron a la parte baja de la selva para la 

adquisición de recursos naturales.  

Para el sitio arqueológico de Pachamarka no se cuenta con información histórica, los 

estudios más tempranos corresponden a áreas aledañas o a la misma capital de la cultura Wari.  

2.4 Referencial  

Los poblados rurales Wari presentan un patrón de asentamiento muy diferente al de la 

capital, las construcciones presentan elementos locales y se encuentran asociados a material 

cultural como la cerámica, lítico, etc., que fueron de uso doméstico.  Las investigaciones en la 

región de Ayacucho nos han dado registros de poblados rurales como Palta Rumi, Aqo Wayqo, 

Qasapampa y Jargampata, los cuales presentan características similares en cuanto a la construcción 

y al material cerámico, estos elementos son indicadores que nos ayudan a determinar los espacios 

que son ocupados por esta cultura. 

El sitio Palta Rumi, Berrocal (2018), se ubica en la pendiente y cima de una colina, según 

su estudio arquitectónico:  

Las técnicas y formas constructivas, la distribución arquitectónica; así como el manejo y 

uso del espacio que presenta el sitio arqueológico de Palta Rumi, es el resultado de la 

asimilación, influencia e imposición generada por el estado Wari, es decir es el claro reflejo 

del patrón constructivo y de asentamiento Wari… El contexto asociado y elementos 

arqueológicos hallados en dicho recinto permiten inferir que dicho recinto funcionó como 

un espacio de uso múltiple; principalmente de función doméstica, en razón que existe un 

mayor espacio con evidencias de haberse desarrollado actividades de combustión o fogones 

con ceniza, fragmentos de cerámica, huesos de camélido y roedor. (p.273) 

Jargampata estudiado por Isbell (1971) presenta:  
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Una serie de unidades y pequeñas estructuras amorfas distribuidas irregularmente sobre 

una extensión de aproximadamente 1 km. Las estructuras consisten en paredes irregulares 

de piedras de campo unidas con material de barro. Existe además un grupo de andenes 

adyacentes al centro del sitio, que dado su extensión puede suponerse de utilidad agrícola. 

(p.90) 

Las construcciones de este sitio y su asociación a cerámica local denominada “Patibamba”, vasijas 

de cocina, cuencos y escudillas, nos refieren que fueron de uso utilitario.  

El sitio da una buena idea de lo que sería una comunidad campesina de importancia durante 

el Horizonte Medio. Proporciona ejemplos de alfarería elegante, que puede ser fechado a 

la secuencia maestra propuesta por Dorothy Menzel en los años 1964 y 1968, en asociación 

con una excelente muestra de la vajilla de un grupo rural durante un corto periodo de 

tiempo. (p.90) 

Por otro lado, el poblado de Qasapampa ubicado en un abra formada por las laderas de 2 cerros, 

según Vivanco et al. (2001) presenta: 

En el lado sur del sitio se observa una suerte de antiguo reservorio para almacenar agua 

durante la época de lluvia, y junto a estos restos de terrazas, habitaciones, estructuras 

funerarias y otros asociados con cerámica de la época Wari, dando idea de un centro 

poblado para el control agrícola, lo cual se justifica con diferentes caminos prehispánicos 

que convergen el sitio. (p.53) 

Las excavaciones en Aqo Wayqo, Ochatoma y Cabrera (2001) “…sacaron a la luz restos 

arquitectónicos de unidades habitacionales correspondientes a un poblado de campesinos cuyo 

patrón de asentamiento fue disperso, pero siguiendo los modelos de construcción de viviendas en 

Huari” (p.39). Estas construcciones estuvieron asociado a fragmentos de cerámica de uso 
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doméstico como el estilo Huamanga y el tipo Aqo Wayqo, asimismo, se encontró materiales líticos 

usados para la albañilería y la agricultura, tupus, agujas y spondylus para fines ceremoniales. 
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CAPITULO III 

TRABAJO DE CAMPO 

Las investigaciones de campo en el sitio arqueológico de Pachamarka, comenzaron con la 

prospección de la zona de estudio, identificando las áreas de intervención y estableciendo la 

cuadriculación de unidades de excavación con su punto “cero” a fin de obtener las coordenadas 

del sitio.  

3.1. Metodología y Técnicas:  

Los primeros trabajos corresponden a la delimitación del sitio arqueológico de 

Pachamarka, se estableció el sector 1 y 2, cada uno de ellos presenta unidades de excavación 

enumeradas de manera general, teniendo 5 unidades intervenidas (Sector 1: Unidad 1 y 2; Sector 

2: Unidad 3, 4 y 5), de las cuales, la unidad 1 y 3 corresponden a este trabajo de investigación. 

Durante el proceso de excavación se emplearon las siguientes herramientas: picos de 

tamaño pequeño, badilejos, baldes, brochas, cucharones, zarandas, winchas, etc. Se realizó el 

registro vertical de las capas estratigráficas, de acuerdo a la estratigrafía natural y cultural, 

designadas como capas: S, A, B, etc., algunas de ellas divididas en niveles designados como (1, 2, 

etc.), en las cuales se detalló el color de tierra, granulometría, materiales orgánicos y material 

cultural asociado. Se realizó cuadrículas de cateo para determinar la continuidad de las capas 

estratigráficas y definir la capa madre. Tras el proceso de excavación, se realizó el tamizado con 

cernidor a la tierra extraída de las capas estratigráficas, para recuperar el material cultural que no 

se distinguió en el proceso de excavación. Asimismo, se recogió muestra de material orgánico, 

carbón, mortero de barro y cal para estudios mucho más profundos.   

Toda la información obtenida del proceso de excavación fue plasmada en el diario de 

campo, fichas, fotografías y dibujos (planta, cortes y paramentos) a una escala de 1/20. Los 
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materiales culturales procedentes de la excavación, fueron guardadas en bolsas (material 

cerámico), papel seda y aluminio (material no cerámico), con sus respectivos datos:  nombre del 

sitio, sector, unidad de excavación, estructura arquitectónica designada con las siglas (EA), capa, 

nivel, contexto, nombre del arqueólogo a cargo de la excavación y fecha. Finalmente, los 

materiales culturales se almacenaron en cajas enumeradas. A continuación, se describe las dos 

unidades de excavación intervenidas en el sitio de Pachamarka:  

La unidad de excavación 1 está conformado por cistas funerarias, ubicadas al lado este del 

sitio arqueológico de Pachamarka, (ver lám. 1). De acuerdo a la cota establecida en esta unidad, se 

determina las coordenadas 639644 E / 8551819 N en el sistema UTM y una altitud de 3769 

m.s.n.m. En cuanto a la unidad métrica de excavación (U.M.E) es de 2 x 6 m, cuyo ancho está 

orientado de norte a sur y el largo de este a oeste.   

La unidad de excavación 3, denominada EA.1 corresponde a un espacio de residencia 

ubicado en el sector 2, el cual se encuentra en la parte habitacional del sitio, (ver lám. 1). Sus 

coordenadas UTM son: 639558 E / 8551620 N, con una altitud de 3765 m.s.n.m. La unidad métrica 

de excavación (U.M.E) es de 4.14 x 3.70 m y una ampliación de 60 cm al lado suroeste de la 

unidad. El ancho de la cuadricula está orientado de norte a sur y el largo de suroeste a noreste, con 

respecto a la altura máxima del recinto arquitectónico es de 1.86 m. Esta estructura está integrada 

por los muros (M1, M2, etc.), denominación usada para precisar mejor el planeamiento de 

construcción arquitectónica. 

3.2. Pachamarka 

El sitio Arqueológico de Pachamarka es un poblado rural Wari cuya arquitectura es 

distinguible a simple vista. El patrón de asentamiento está siendo caracterizado por la construcción 

de viviendas con plantas de diversas formas, llegando a establecer espacios abiertos y cerrados. La 
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extensión del área del sitio arqueológico de Pachamarka es de 36 hectáreas aproximadamente, 

cuya superficie presenta lajas de piedras que fueron usados como materia prima para la 

construcción de los espacios habitacionales, estructuras funerarias y demás construcciones 

arquitectónicas. El sitio arqueológico se encuentra rodeado por varios cerros importantes, fuentes 

de aguas cercanas y su ubicación con vista panorámica indica que el establecimiento de esta 

población se dio sobre una zona estratégica y estable.  

El término Pachamarka proviene del vocablo quechua: “pacha” que recibe varias 

definiciones como: espacio, tierra, mundo, planeta o universo; en cuanto al otro vocablo “marka”: 

colonia, pueblo, aldea o poblado. (Calvo, 2022).  

Finalmente, cabe mencionar que este sitio arqueológico cumplió un papel importante entre 

la conexión de la sierra y la selva, el abastecimiento de su materia prima y los recursos naturales 

fueron aprovechados desde tiempos pasados hasta la actualidad.  

3.3. Sectorización  

Pachamarka fue dividido en dos áreas denominadas “sectores”, dentro de cada sector se identifican 

a las unidades de excavación. A partir del registro de la arquitectura visible como parte del 

reconocimiento del sitio arqueológico, se han dividido las siguientes áreas:  

1) Área funeraria (Sector 1): Ubicado en un promontorio, cubierto por abundante 

vegetación de gramínea, sin presencia de fragmentos de cerámica en la superficie y alrededores. 

Al lado sur del promontorio, a 9 m aproximadamente, se ubica un camino prehispánico con 

dirección de suroeste a noreste. Este sector corresponde a los espacios de entierro tipo cista, en la 

superficie del terreno se muestra el colapso de las estructuras funerarias, las cuales se encuentran 

cubiertas por tierra y vegetación de la zona. En este sector se encuentra la unidad de excavación 

01, (ver lám. 02 y fig. 4).  
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2) Área habitacional (Sector 2): Presenta zonas elevadas y planicies, en donde se exhibe 

estructuras arquitectónicas, con plantas de diversas formas y techos de lajas de piedra, asentados 

y delimitados por muros de contención, espacios de circulación, espacios abiertos y corrales 

antiguos y modernos, (ver lám. 02 y fig. 4). En este sector se ubica la unidad de excavación 03, 

denominada EA.1.  

Conde (2018), propone la subdivisión del sitio en dos sectores A y B, los cuales están 

conformados por la parte media del sitio, sin embargo, dentro de la subdivisión no figura el área 

funeraria que considero de mucha importancia en mi estudio.  
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Figura 4  

Plano de sectorización de acuerdo a la arquitectura visible, sector 1 y 2.  

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 

SECTOR 1 

SECTOR 2 UNIDAD DE EXCAVACIÓN 01 

 

UNIDAD DE EXCAVACIÓN 03/EA.1 
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3.4. Áreas de Intervención    

3.4.1. Sector 1 - Área Funeraria 

Donde se realizó la intervención arqueológica de la unidad 01 (cistas funerarias), (ver lám. 07 y 

08). 

Unidad de Excavación 01 

Capa superficial (S) 

Está compuesto por gramíneas y piedras irregulares distribuidas sin ningún orden, las 

cuales corresponden al tipo andesítico basáltico, (ver fig. 5). Asimismo, se evidencia la matriz de 

2 cistas, las cuales no se encuentran bien definidas por estar cubiertas por regular cantidad de tierra 

y gramíneas. Esta capa se caracteriza por tener tierra de color marrón de tonalidad clara con 

presencia de regular cantidad de humedad, granulometría media fina y consistencia semi 

compacta. En cuanto a las inclusiones, se registró la presencia de gravas y gravillas, el material 

orgánico está compuesto por raíces intrusivas de tallos delgados y gruesos, arácnidos e insectos de 

la zona. El espesor de la capa es de 4.5 cm, no se registró material cultural en esta capa 

estratigráfica, (ver lám. 03).  
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Figura 5 

Vista de la capa superficial de la unidad 01 – Sector 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capa A 

Presenta tierra de color marrón de tonalidad clara, granulometría semi granulosa y 

consistencia semi compacta. Asimismo, hay presencia de piedras irregulares de tipo andesítico 

basáltico de color gris y marrón, las cuales están distribuidas de manera irregular y presentan 

diferentes tamaños, grandes entre (31cmx16cmx2cm), medianas (16cmx10cmx3cm) y pequeñas 

(10cmx8cmx2cm), (ver fig. 6 y lám. 04); la mayor concentración de este tipo de piedras se 

encuentra al lado derecho de la cista N° 2 (ubicada al oeste de la unidad de excavación). Cabe 

mencionar que el material orgánico está compuesto por raíces intrusivas que abarcan a capas 

inferiores, insectos de la zona y arácnidos. Asimismo, se registró la presencia de pequeños 

fragmentos de carbón en escasa cantidad (situados al lado izquierdo de la cista N° 2).  

En esta capa se va definiendo la matriz de las cistas, cuya forma es cilíndrica irregular y 

tienen como material de construcción lajas de piedra de tipo andesítico basáltico unidas con 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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mortero de barro. Por otro lado, a 50 cm del lado norte de la cista N° 2, se halla un alineamiento 

de piedras en forma de media luna. No se registró presencia de material cultural en esta capa 

estratigráfica, sin embargo, se ha logrado definir la matriz de las cistas, procediendo de esta manera 

a la excavación de ellas en niveles.  

Figura 6 

Vista de la capa superficial de la capa A de la unidad 01 – Sector 1 

 

 

 

 

 

 

 

 

Excavación en la Cista funeraria N° 1 

La estructura funeraria es de tipo cista, cuya matriz aparece en la capa A y la base se 

encuentra definida por una laja de piedra en la capa B, la cista presenta forma ovalada y sus 

dimensiones son: 77 cm de longitud máxima, 56 cm de ancho máximo, profundidad mínima de 85 

cm y profundidad máxima de 95 cm, (ver lám. 05).  

Capa B – Nivel 1 

Definida por tierra de color marrón de tonalidad clara con presencia de escasa cantidad de 

humedad, granulometría media fina y consistencia semi compacta con una ligera variación a semi 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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suelta.  En cuanto a las inclusiones se pudo registrar la presencia de gravas, gravillas, cascajos a 

modo de láminas y piedras angulosas de tipo andesítico basáltico en escasa cantidad, los cuales 

corresponden al colapso de la parte superior de la cista, (ver fig. 7). No se registró presencia de 

material cultural en esta capa estratigráfica.  

Figura 7  

Vista de la Cista 1, capa superficial B – Nivel 1/ Unidad 01– Sector 1.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Capa B – Nivel 2 

Esta capa expone el material de relleno que cubre el nivel 2 de esta cista. El color de tierra 

es marrón de tonalidad clara con presencia de regular cantidad de humedad, granulometría media 

fina y consistencia semi compacta con una ligera variación a semi suelta.  En este nivel se registró 

abundante cantidad de inclusiones como gravas, gravillas, cascajos a modo de láminas y piedras 

angulosas de tipo andesítico basáltico en escasa cantidad. Al lado noroeste en el interior de la cista, 

se registra la intrusión de una piedra de 16 cm de espesor, el cual se introduce 23 cm al interior de 

la cista, su forma es triangular de color beige claro.    

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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En la capa B2 se pudo definir el final de la cista, el cual es de forma ovalada con 

dimensiones de 52 cm de norte a sur y 58 cm de oeste a este, mientras que la profundidad de la 

cista varía entre un mínimo de 82 cm y un máximo de 1m. En la parte final de la cista se pudo 

registrar una laja de piedra del tipo andesítico basáltico a modo de base, cuyas dimensiones son: 

ancho 24 cm y largo 32 cm, (ver fig. 8). Con respecto al material óseo, se ha registrado óseos 

humanos de los cuales se identificó (hueso del cráneo, maxilar, mandíbula y costillas), otros 

fragmentos no fueron posibles de identificar, (ver lám. 06). 

Figura 8  

Vista de la Cista 1, capa B – Nivel 2 / Unidad 01– Sector 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Excavación en la Cista Funeraria N°2 

La estructura funeraria es de tipo cista, cuyo matriz aparece en la capa A y la base se 

encuentra definida por una laja de piedra en la capa C. La estructura tiene forma ovalada y sus 

dimensiones son: 76 cm de longitud máxima, 69 cm de ancho máximo, profundidad mínima de 90 

cm y profundidad mínima de 1.10 cm, (ver lám. 07 y 09). 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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Capa B - Nivel 1 

Presenta tierra de color marrón de tonalidad clara con presencia de regular cantidad de 

humedad, granulometría media fina y consistencia semi compacta. Presenta inclusiones como 

gravas, gravillas y piedras angulosas de tipo andesítico basáltico en regular cantidad y distribuidas 

de manera desordenada, estas piedras corresponden al colapso de la parte superior de la cista, (ver 

fig. 9 y lám. 06). La matriz de la cista presenta una forma casi circular, cuya dimensión de norte a 

sur es de 69 cm y de oeste a este 76 cm. 

En cuanto al material orgánico se registró, raíces intrusivas de tallos delgados y gruesos, cuya 

distribución es homogénea al interior de la cista, insectos de la zona, lombrices de tierra, arácnidos 

y una pequeña lagartija.    

Figura 9  

Vista de la Cista 2, capa B – Nivel 1/ Unidad 01– Sector 1. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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Capa C - Nivel 2 

Se caracteriza por presentar tierra de color beige de tonalidad oscura con presencia de 

abundante cantidad de humedad, granulometría media fina y consistencia semi compacta con una 

ligera variación a semi suelta.  En este nivel presenta inclusiones como gravas, gravillas, cascajos 

a modo de láminas de color gris claro en abundante cantidad. Al lado noreste, en el interior de la 

cista, se registra la presencia de una piedra intrusiva de 24 cm de espesor y 38 cm de largo, el cual 

se introduce 9 cm al interior de la cista, esta piedra también se encuentra presenta en el primer 

nivel. En la capa C2 se pudo definir el final de la cista, cuya forma es casi circular, con dimensiones 

de 80 cm de norte a sur y 76 cm de oeste a este. La profundidad de la cista varía entre un mínimo 

de 99 cm y un máximo de 1.8 m, (ver fig. 10). En la parte final de la cista se pudo registrar una 

laja de piedra de tipo andesítico basáltico a modo de base, cuyas dimensiones son: ancho 42 cm y 

largo 63 cm. En cuanto al material óseo, se identificó huesos humanos (hueso del cráneo, 

maxilares, mandíbula, vertebras y piezas dentales).   

Figura 10 

Vista de la Cista 2, capa C – Nivel 2 / Unidad 01– Sector 1. 

 

 

 

 

 

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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3.4.2. Sector 2 – Área Habitacional: Se realizó la intervención arqueológica en la unidad 03 

(Estructura Arquitectónica 1). Logrando estudiar la estratigrafía de las capas excavadas, el material 

cultural asociado y la secuencia ocupacional.   

Unidad de Excavación 03 / Estructura Arquitectónica 1  

Tiene la planta en forma de “U” irregular, la unidad métrica de excavación (U.M.E) es de 

4.14 x 3.70 m y una ampliación de 60 cm al lado suroeste, el ancho orientado de norte a sur y el 

largo de suroeste a noreste; la altura máxima del recinto es de 1.86 m. El vano de acceso la 

estructura arquitectónica se encuentra orientado al suroeste y en el interior del recinto se registra 

una ligera inclinación de sur oeste a noreste, el cual corresponde al colapso del techo de la EA, 

(ver lám. 11).  

La estructura arquitectónica 1, se encuentra ubicado en la parte superior de 2 muros de 

contención, cuya orientación es de suroeste a noreste y su ubicación es al lado norte del recinto. 

Los muros de contención presentan en su construcción el adosamiento de piedras de tipo andesítico 

basáltico, unidos sin mortero. En cuanto al tamaño de piedras usadas en la construcción, el primer 

muro de contención presenta piedras más uniformes y canteadas, de tamaños pequeños y 

medianos; mientras que el segundo presenta piedras angulosas de mayor proporción, dispuestas 

con alineamiento desordenado. Al lado sur de reciento, a 60 cm se encuentra otro muro de 

contención con orientación de suroeste a noreste, cuyo material constructivo es de piedras 

angulosas y canteadas de diversas formas y tamaños, sin mortero.   

El proceso de excavación se realizó en 2 espacios, al interior y exterior de la estructura 

arquitectónica.  
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Capa superficial (S) 

 La parte externa e interna de la estructura arquitectónica, presentan en su superficie la 

distribución de piedras de diversas formas y tamaños, la cuales pertenecen al colapso del techo, 

(ver fig. 11). La tierra es de color marrón de tonalidad clara, de granulometría semi granulosa y 

consistencia semi compacta. Dentro de las inclusiones registradas en esta capa estratigráfica 

tenemos la presencia de gravas y gravillas, mientras que el material orgánico presenta arbustos 

espinosos, raíces intrusivas de tallos gruesos y delgados, insectos de la zona, arácnidos, miriápodos 

y anélidos. El espesor de la capa es de 9 cm, (ver lám. 11). 

En cuanto al material cultural recuperado, se registró 1 fragmento de cerámica no 

diagnóstico.  

Figura 11  

Vista de la capa superficial de la parte externa e interna de la EA. 1 – Sector 2. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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Excavación Arqueológica al Interior de la Estructura Arquitectónica  

Capa A 

En la exposición de esta capa, se registra la presencia de piedras de diversas formas y 

tamaños, las cuales corresponden al colapso del techo, la laja de piedra más grande al interior del 

espacio arquitectónico tiene una dimensión de (1.28m x 84cm x 11cm), (ver fig. 12 y lám. 12). Al 

lado suroeste, cerca al vano de acceso se encuentra un montículo de piedras y tierra, las cuales 

también corresponden al colapso del techo. La capa presenta tierra de color marrón de tonalidad 

clara, granulometría semi granulosa y la consistencia varía de semi compacta (en el colapso que 

se encuentra cerca al vano de acceso) a semi suelta (al lado noreste al interior de la EA). Además, 

se registró la presencia de componentes orgánicos como raíces de tallos gruesos y delgados, 

insectos de la zona. Con respecto al material cultural recuperado, se ha registrado material óseo: 

huesos humanos deteriorados. El espesor promedio de la capa es de 30 cm.  

Figura 12  

Vista de la capa A - Interna de la EA. 1 – Sector 2. 

 

 

 

 

 

 

 

 
Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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Capa A - Nivel 1 

La exposición de esta capa presenta piedras irregulares distribuidas sin ningún orden. Al 

lado suroeste se encuentra el colapso del techo compuesto por piedras de regular tamaño y 

abundante concentración de tierra de color marrón con presencia de regular cantidad de humedad, 

(ver fig. 13 y lám. 13). Esta capa estratigráfica se caracteriza por presentar tierra de color marrón 

de tonalidad clara, la tierra presente en el colapso del vano de acceso es de consistencia semi 

compacta, mientras que al lado noreste es de consistencia semi suelta y granulometría semi 

granulosa. Al lado sur se registra la presencia de material cascajoso, el cual se presenta de forma 

regular. Por otro lado, esta capa abarca hasta la laja de piedra ubicada en el vano de acceso, la cual 

tiene una dimensión de (largo 96cm y ancho 31cm) y está ubicado entre los muros 5 y 4.   

El material orgánico consta de: raíces de tallos delgados y gruesos, arácnidos (cerca al vano 

de acceso), insectos de la zona y fragmentos pequeños de carbón que fueron tomados como 

muestra. El espesor promedio de la capa es de 14 cm.  

Con respecto al material cultural recuperado, se ha registrado fragmentos de cerámica, 

identificado como el estilo Huamanga (cuencos) y material no diagnóstico. En cuanto al material 

óseo, se identificó huesos humanos (maxilar, clavícula, huesos cortos no identificados, pieza 

dental, algunos de ellos se encontraban cremados). 
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Figura 13  

Vista de la capa A – Nivel 1. Lado interior de la EA. 1 – Sector 2. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capa A - Nivel 2 

 En su exposición se muestra la distribución de piedras de tamaño mediano y pequeño. 

Asimismo, se observa la distribución homogénea del material cascajoso sobre la superficie, (ver 

fig. 14 y lám. 15). En esta capa se registra la destrucción del piso, el cual presenta un color de tierra 

gris, con un espesor de 5cm. La capa propiamente se caracteriza por presentar tierra de color 

marrón de tonalidad clara, con presencia de humedad al suroeste de la estructura arquitectónica 

(colapso), granulometría semi granulosa y consistencia que varía de semi compacta a semi suelta.   

El material orgánico consta de raíces intrusivas de tallos delgados y gruesos, arácnidos y 

excremento de ovino; el espesor promedio de la capa es de 16 cm. No se registró presencia de 

material cultural en esta capa estratigráfica.  

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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Figura 14  

Vista de la capa A – Nivel 2. Lado interior de la EA. 1 – Sector 2. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capa B 

Se trata de un relleno constructivo, esta capa corresponde a un cateo al interior de la 

estructura arquitectónica, cuya cuadriculación es de (50x50cm), se procedió con la excavación de 

este cateo con el fin de descartar la presencia de material cultural. Su ubicación es al lado suroeste 

al interior de la E.A, cerca al vano de acceso, (ver fig. 15 y lám. 15). Su exposición presenta piedras 

de tamaño mediano y pequeño, la tierra es de color marrón de tonalidad clara, granulometría media 

fina y consistencia semi suelta, se registró la presencia de piedras cascajosas en abundante 

cantidad. El componente orgánico consta de: raíces de tallos delgados y anélidos. El espesor de la 

capa es de 40 cm. No se registró presencia de material cultural en esta capa estratigráfica.   

 

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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Figura 15 

Vista de la capa B – Interna en la EA. 1 – Sector 2 / Cuadrícula de cateo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Excavación Arqueológica al Exterior de la Estructura Arquitectónica  

La cuadriculación que se realiza al exterior de la EA 1, tiene una unidad métrica de 

excavación (U.M.E) de 1.50 x 3.72 m al lado suroeste y se encuentra limitado al lado frontal de la 

EA, con una ligera inclinación de sur a norte. 

Capa A 

La exposición presenta piedras de tipo andesítico basáltico, con dimensiones de (pequeños 

40cmx18cmx2cm, medianos 34cmx24cmx6cm y grandes 70cmx46cmx8cm), los cuales 

pertenecen al colapso del techo, (ver fig. 16 y lám. 12).  Se caracteriza por presentar tierra de color 

marrón de tonalidad clara, granulometría semi granulosa y consistencia que varía de semi 

compacta a compacta (cerca al muro 1 y 3). Se registró la presencia de material orgánico como: 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 
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raíces de tallos gruesos (cerca al muro 3), tallos delgados distribuidos homogéneamente en la 

superficie, arácnidos y anélidos gravas. El espesor promedio de la capa es de 24 cm.    

Con respecto al material cultural recuperado, se registró 2 contextos de osamenta humana, 

el primero denominado como contexto N°5 ubicado frente al muro 1 y el contexto N° 6 frente al 

muro 3, ambos contextos se encuentran desarticulados. Asimismo, se registró una laja de piedra 

con una dimensión de (69cmx49cmx4cm), el cual probablemente fue usado como sello del vano 

de acceso. También se registró fragmentos de cerámica cerca al contexto N°6 (cuenco del estilo 

Huamanga), fragmentos no diagnósticos y un artefacto de metal (cucharilla).   

Figura 16  

Vista de la capa A - Externa de la EA. 1 – Sector 2. 

 

 

 

 

 

 

 

Capa A - Nivel 1  

Su exposición presenta piedras de tipo andesítico basáltico de diversas formas y tamaños. 

En esta capa se registra la presencia de un piso, cuya tonalidad es mucho más clara que el mortero 

de barro usado en la construcción de la banqueta. Debajo de este piso se encuentra la parte superior 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 



    70 
 

de la banqueta (ancho de 42 cm a 90 cm), la cual se encuentra adosada a la parte frontal del recinto. 

Al lado sur de esta banqueta se ubica la matriz de un hoyo de arquitectura, ambas estructuras fueron 

construidas con lajas de piedras del tipo andesítico basáltico y mortero de barro, (ver lám. 13 y 

14). 

La capa A nivel 1, se encuentra en la parte de la ampliación a 12 cm de profundidad, en 

donde también se observa el piso con las mismas características que el piso anterior, cuyo espesor 

de 6 cm. El paramento que se observa de la banqueta abarca hasta la capa C y su espesor es de 20 

cm. Con respecto al material cultural recuperado, se registró fragmentos de óseos humanos 

deteriorados.  

Arquitectura Asociada 

Con la excavación de esta capa se definió la parte superior de una banqueta, la cual está 

construida por lajas planas de tipo andesítico basáltico de tamaño grande y mediano, unidas con 

mortero de barro, cuyas tonalidades varían desde un beige a un marrón claro. Esta estructura se 

encuentra adosado a la parte frontal de la EA. (Muro 1 y 3, vano de acceso), cuya construcción 

inicia en el muro 1 presentando forma semi perpendicular y se proyecta al muro 3, en donde 

termina en forma casi ovalada, (ver fig. 17). La banqueta posee una orientación de norte a sur, con 

las siguientes dimensiones: largo 3.50 m, ancho (mínimo 42 cm, máximo 90 cm) y altura (mínimo 

15 cm, máximo 40 cm), el número de hiladas que corresponde al paramento de la banqueta es de 

9, (ver lám. 17). Al lado sur de la banqueta, se ubica un hoyo de arquitectura adosado al muro 3. 
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Figura 17 

Vista de planta de la banqueta ubicada en el exterior de la EA. 1 – Sector 2.  

 

 

 

 

 

 

 

Contexto N° 9 / Hoyo de Arquitectura  

Esta construcción se encuentra dentro de la banqueta y adosado al muro 3 de la EA.1, con 

una profundidad mínima de 58 cm y máxima de 66 cm. La parte superior de esta estructura es de 

forma semi circular, elaborado con lajas de tipo andesítico basáltico de dimensiones 

(40cmx18cmx2cm grandes, 18cmx10cmx2cm pequeños). Asimismo, se registró la presencia de 

una laja de piedra a modo de tapa, de forma casi circular cuya medida es de (30cmx28cmx4cm), 

(ver fig. 18 - 19). El interior de la estructura es de forma muy irregular, (ver lám. 16).  

 

 

 

 

 

Nota. Fuente: Archivo del proyecto de Pachamarka 2019. 


